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500 AÑOS DE LA LLEGADA DEL EVANGELIO A MÉXICO
EDITORIAL

Francisco ha impulsado constantemente a la
Iglesia a esta identidad y ha insistido que la
actividad misionera representa su mayor
desafío, cuya causa debe ser la primera.
Debemos reconocer que la "salida misionera" es
el paradigma de toda obra eclesial (EG, 15).
"Todos tienen el derecho de recibir el Evangelio.
Los cristianos tienen el deber de anunciarlo sin
excluir a nadie" (EG 14).

iGracias, hermanos Franciscanos, por ser fieles
al carisma heredado de san Francisco! Sigan
ofreciendo al mundo y a la Iglesia la suprema
aspiración de Francisco, su más vivo deseo y su
más elevado propósito: Vivir en todo y siempre
el santo Evangelio. (Fragmento de la homilía de
Mons. Julio César Salcedo, en la Jornada
Mundial de la Vida Consagrada 2024).

F E B R E R O  D E  2 0 2 4 A Ñ O  4 ,  N Ú M E R O  2

Celebramos el Año Jubilar por los 500 años de la
llegada del Evangelio a nuestra patria. Los
Misioneros Franciscanos tocaron tierra
veracruzana, el 13 de mayo de 1524, fecha
recordada como "El año que vino nuestro Señor.
El año que vino la fe" (R. RICARD, La conquista
espiritual de México, pág. 84). Los "doce
apóstoles", como han sido llamados, traían en su
corazón el sueño de san Francisco de Asís, su
Fundador: Vivir en todo el santo Evangelio,
carisma que el Espíritu Santo suscitó para bien de
la Iglesia.

San Pablo VI, en la Evangelii Nuntiandi, afirma
que para la Iglesia evangelizar es su razón de ser
y su identidad más profunda (n° 14). La Iglesia
lleva en su corazón el grito de san Pablo: "¡Ay de
mi si no evangelizara!” (1Cor 9,16). Y el Papa 
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MARÍA, LA PRIMERA DE LOS
CREYENTES.
Lumen Gentium 52-69

María tiene en nuestra fe un lugar muy
especial. La primera discípula que va
aprendiendo a caminar con Cristo, su hijo,
en las diferentes etapas de su vida.
Desde la contemplación de la vida de
Jesús, en la perspectiva del Jesús
histórico, reconocemos a María como
modelo de discipulado. En la Santísima
Virgen vemos a la maestra en la
contemplación del rostro de Cristo.
(Ecclesia De Eucharistia, 53). Toda la
vida de María es un claro ejemplo del
seguimiento y discipulado del cristiano. Lo
que llamamos hoy itinerario vocacional
está presente en la vida de María. El
llamado, seguimiento, discipulado y
misión están presentes. Su fiat, es
constante. Lo va viviendo entre altos y
bajos, entre la claridad de la verdad de
Dios y la duda que trae la acción de Dios
a la lógica humana, hasta el momento en
el que puede comprenderlo.

Por nosotros los hombres y por nuestra
salvación, descendió de los cielos y por
obra del Espíritu Santo se encarnó de la
Virgen María (LG 52), en la anunciación
del Hijo de Dios a María (Cfr. Lc 1,26-38).
Aquí encontramos el llamado, en una
invitación personal, en un dialogo de 

confianza. En una acogida de la Voluntad
Divina por la voluntad humana. María, en
la confianza al Dios de Israel, abraza el
proyecto que abre a toda la humanidad su
salvación. Gracias a su sí, somos hijos en
el Hijo. Por eso María es proclamada
como miembro excelentísimo y
enteramente singular de la Iglesia y como
tipo y ejemplar acabadísimo de la misma
en la fe y en la caridad, y a quien la
Iglesia católica, instruida por el Espíritu
Santo, venera, como a madre amantísima,
con afecto de piedad filial (LG 53).

Así María, hija de Adán, al aceptar el
mensaje divino, se convirtió en Madre de
Jesús, y al abrazar de todo corazón y sin
entorpecimiento de pecado alguno la
voluntad salvífica de Dios, se consagró
totalmente como esclava del Señor a la
persona y a la obra de su Hijo, sirviendo
con diligencia al misterio de la redención
con Él y bajo Él, con la gracia de Dios
omnipotente (LG 56). Vivió su
seguimiento a Jesús desde su etapa más
temprana. María acompaña, resguarda y
dirige a su Hijo. Y como todo padre de
familia, va aprendiendo simultáneamente 
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con Él. Ella tiene un seguimiento y discipulado
muy fuerte. Hay cosas que puede entender y
las vive con gozo y alegría; pero, hay otras que
las vive de manera silenciosa pues, reta la
lógica humana, en estos acontecimientos ella lo
conservaba todo esto en su corazón para
meditarlo (cf. Lc 2, 41-51). Y seguía confiando,
es su confianza la que le permite en las bodas
de Caná de Galilea, movida a misericordia,
suscitar con su intercesión el comienzo de los
milagros de Jesús Mesías (cf. Jn 2, 1-11).

No hubo ausencia de los momentos dolorosos.
Al ir caminando, entre los contrastes de la
gracia que Dios va gestando y en la resistencia
del mundo para recibirla. Sufriendo
profundamente con su Unigénito y asociándose
con entrañas de madre a su sacrificio,
consintiendo amorosamente en la inmolación
de la víctima que ella misma había
engendrado; y, finalmente, fue dada por el
mismo Cristo Jesús agonizante en la cruz como
madre al discípulo con estas palabras: “Mujer,
he ahí a tu hijo” (cf. Jn 19,26-27).

La misión maternal de María para con los
hombres no oscurece ni disminuye en modo
alguno esta mediación única de Cristo, antes
bien sirve para demostrar su poder (LG 60).
Está misión la lleva a cabo de principio a fin.
Alegrándose con su Hijo en los momentos más
luminosos de su ministerio y sufriendo junto
con Él la incomprensión y la resistencia de la
humanidad a su liberación. No cabe duda que
María es el modelo del cristiano en su itinerario
de acogida y discernimiento para vivir el Reino
de Dios en el mundo. Ella nos muestra con
mucha claridad el caminar de la Iglesia en el
mundo:

La Iglesia, contemplando su profunda
santidad e imitando su caridad y cumpliendo
fielmente la voluntad del Padre, se hace
también madre mediante la palabra de Dios
aceptada con fidelidad, pues por la
predicación y el bautismo engendra a una
vida nueva e inmortal a los hijos concebidos
por obra del Espíritu Santo y nacidos de
Dios. Y es igualmente virgen, que guarda
pura e íntegramente la fe prometida al
Esposo, y a imitación de la Madre de su
Señor, por la virtud del Espíritu Santo,
conserva virginalmente una fe íntegra, una
esperanza sólida y una caridad sincera (LG
64).
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Procede de la fe auténtica, que nos induce a
reconocer la excelencia de la Madre de Dios,
que nos impulsa a un amor filial hacia nuestra
Madre y a la imitación de sus virtudes (LG 67).
Responder a la llamada de Dios de manera
afirmativa y constante; caminando fielmente en
la contemplación de su rostro y seguir
avanzando en el discipulado, en las buenas y
en las malas, en la certeza y la incertidumbre,
en la vida como en la muerte; su misión sigue
siendo una confortante presencia en la vida de
la Iglesia que camina entre luces y sombras.

Ante las contrastantes y convulsivas
circunstancias que nos toca vivir en la
humanidad, en nuestra realidad actual, María
nos muestra un hermoso modelo de confianza,
entrega y lucha. Venerar su presencia entre
nosotros es un acto de confianza en su
maternidad que conforta y fortalece. Cubre con
su santísimo manto a la humanidad peregrina
para que puedan contemplar el rostro de su hijo
y caminar tras sus huellas con la misma
fidelidad, dedicación y valentía con la que ella
lo hizo. Porque ella supo abrazar y madurar la
experiencia y seguimiento con Cristo, su hijo.
Abrió todos sus sentidos[1], como lo hace una
madre con su hijo, para contemplarlo siempre
con el amor y la ternura que solo una Madre
sabe hacerlo. Hoy, También a los hijos en el
Hijo, nos abre sus manos amorosas para
darnos consuelo y paz.

Ella abrió su sensibilidad de manera tan
heroica, que alcanzó una madurez humana y
espiritual como ningún otro. Aprendió a ver,
tocar, escuchar, hablar y cantar, oler y
saborear, y a encontrarse con el Padre como
Jesús lo hacía[2]. Experimentó una 

transformación total después de haberle
enseñado algunos presupuestos humanos de
convivencia a su Hijo desde su infancia, se
dejó transformar por Él a los nuevos
presupuestos del Reino. ¿Qué no es este el
proceso continuo y permanente del cristiano?
Por eso María es modelo de discipulado,
supo experimentar a Dios de la manera más
profunda y abrazar su proyecto de la manera
más heroica y amorosa. 

Quien quiere ganar su vida deberá
comprometerse con ella. No se trata de
aprovechar todo lo posible en la vida, sino
ofrecer todo de corazón; se trata de vivir con
todos los sentidos y con todas las fuerzas los
presupuestos del Reinado de Dios. Solo
aquel que acepta su vida con sus altibajos,
sus contrastes, sus alegrías y sufrimientos y
tome la cruz, está capacitado para
experimentar a Dios a cada instante de su
vida.[3] Acaso ¿María no lo vivió? Tú ¿eres
consciente de lo que la devoción a María te
invita?

[1] Cfr. Anselm Grün, Para experimentar a Dios abre tus sentidos, Lumen, Buenos Aires 2002, 69-70.
[2] Cfr. Ibidem, 71-100.
[3] Ibidem, 115.
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EVANGELIZADOR-VOCACIONALEVANGELIZADOR-VOCACIONAL
ITINERARIO

La Dimensión de Nueva
Evangelización y Catequesis

nos guiará en esta línea a
través de subsidios, al alcance

de todos.
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La Línea evangelizadora nos
ayudará a impulsar el carisma
misionero evangelizador de la

Iglesia.

LÍNEA 
EVANGELIZADORA

Estará dirigida a todos los
agentes de pastoral, para

reavivar en ellos el kerigma y
los procesos de iniciación

cristiana.

Conoce más sobre el ITINERARIO

http://www.cevym.com.mx/itinerario-evangelizador-vocacional
http://www.cevym.com.mx/itinerario-evangelizador-vocacional
http://www.cevym.com.mx/itinerario-evangelizador-vocacional
http://www.cevym.com.mx/itinerario-evangelizador-vocacional
http://www.cevym.com.mx/itinerario-evangelizador-vocacional
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XXVIII Jornada Mundial de la
Vida Consagrada

02 de febrero
Oramos por todos los que son

llamados a esta hermosa
vocación

Encuentro de OSMEX
Dimensión Humana

5-9 de febrero
Monterrey, N.L.

Encuentro de OSMEX
Dimensión Pastoral

19 - 23 de febrero
Xalapa, Ver.

Reunión de secretarios
de la CEVyM
20 de febrero

Modalidad virtual

Encomendamos a los presbíteros de las
diócesis de México que participan en este

Congreso.
¡Dios los llene de su Espíritu Santo!

¿Dios me llama a mi?
WEBINAR

Viernes 16 de febrero
5:00 pm
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